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Comunicación e imagin ar io popu lar 
D ESI D ERI O BLA N C O 

I. Problema e hipótesis 

Tanto el discurso sociológico como el discurso político, educacio-
nal y moral sobre la comunicación social, insisten en señalar que el pú-
DIICO receptor esta condicionado por los mensajes en su act i tud recep-
tiva ü s decir, que el cine, la televisión y la radio fo rman el gusto 
( - e l mal gusto) del receptor. 

P a r t Í l " C S a c o n / ' g u r a c » ó n , el público receptor demanda deter-
minados mensajes y rechaza, en cambio, otros. 
ú n i „ U e n ° S . I o s , m e d i o s aseguran, por el contrario, que ellos 
~ S i r V C'n , a S d e m a n d a s d t d g»sto popular, reflejadas en las 
Donp h Msnitonia, y que es, consecuentemente, el receptor el que im-
pone la programación. 
s o b r e L l n ^ ! é T Í C Y i S V>V?> s i ? e , T l b a r g ° - Ya Lope de Vega ironizaba 
el nunrn I i i P " ° t Í e m p ° y Z a n Í a b a , a Polémica desde 
clTra tT¡us?o»™°V: ' « ^/hablarle en ne-

ble ,0t!'°S 0 , V Í d a n , a m i t a d d e l Problema. Existe una induda-
ción , v / -a ? t r e e m i s o r y receptor en el proceso de la comunica-
u o n existe igualmente una incesante corriente de retroalimentación 
orodur+c m e n s a J e s y , o s recepetores, sin la cual, el proceso no podría 
producirse n. mantenerse. Como en cualquier otro proceso producti-
c o m o S Í M ' ? r m a ¡ m P o r t a n t c de la comunicación, pues 
consumbinr, • ' producción no sólo produce productos para los 
s c c u é n c t \ - ' / l n ° consumid°res para los productos. En con-
va Fe f'lJr d e m a n d a e f t a y a presente en la producción más primiti-
mven t ín en f ' n C U a ' i C l ^ , a r a d i o ^ , a televisión se inventan, se 
radas con rl " i" d e t e r m ' n a d a s demandas socialmente configu-

e aatisf ro, F m , n a a.S c a r a c t e n s t i c a s ideológicas, a las que t r a t an 

cíe los dueños t l o l ^ e Z T ^ ^ T ^ V ^ * 
d e m n p e m • ci „„ u , L a i o s - \ la practica de la comunicación así lo 
Programación P p r ° g r a m a d e J a d e tener sintonía, desaparece de la 
d e ? I s n T c t X n C S° n ° CS t 0 d ° - E 1 g"-sto y la act i tud receptiva 
del espectador, no son innatos n, permanecen imperturbables a lo argo 



de la historia. La sociedad configura ese gusto y esas actitudes recep-
tivas. Y si el vulgo es "necio" no lo es por su decisión, sino porque 
así lo ha hecho la sociedad en la que vive y desarrolla su actividad hu-
mana. Es la ideología dominante la que impone una determinada ac-
titud y un gusto determinado. Y aun considerando la situación en 
sus inicios más radicales, en el momento mismo de la invención y co-
mercialización de los aparatos: cine, radio y televisión, podremos ob-
servar que comienzan a trabajar con elementos previamente condicio-
nados, con gustos ya formados por otras formas de representación: no-
vela, teatro, ópera, etc. Es decir, trabajan al interior de una forma-
ción discursiva socialmente determinada. Y por más que se retroceda 
en la línea del tiempo, se encontrará siempre una formación discursi-
va anterior que determina y condiciona el funcionamiento de los nue-
vos instrumentos que van a aparecer. No llegamos nunca al principio 
de nada. 

Por otra parte, los mensajes no son neutros, ni mucho menos. 
Como elementos de la región ideológica, cumplen la función que la es-
tructura social les asigna: reproducir las condiciones de su producción. 
Por tanto, si el vulgo es "necio", hay que hablarle en necio, no porque 
lo paga, sino para que siga siendo necio, es decir, alienado. 

Esta situación nos lleva a proponer las siguientes hipótesis: 

la. La comunicación de masas trabaja con la complicidad del 
imaginario popular, socialmente configurado. 

2a. La ideología dominante aprovecha la estructura del imagi-
nairo popular para asentar y perpetuar su dominación. 

3 a. La única alternativa para romper este círculo Teside en la 
ruptura de las normas (^ideología) que rigen la construcción de los 
mensajes de la comunicación de masas, interviniendo a la vez en la 
restructuración del imaginario popular. 

II. Estructura de las Representaciones Imaginarias 

Según Lacan, lo imaginario y lo simbólico confluyen en la cons-
trucción de la "realidad". Lacan introduce una distinción importan-
te entre la "realidad" y lo "real". La realidad es un constructo, el re-
sultado de ciertas operaciones mentales que trabajan sobre datos pro-
venientes de lo real. Y la primera y más importante formación de 
esa "realidad" imaginaria es el yo del sujeto. En torno al "yo" se or-
ganiza el resto de la realidad, confiriéndole orden y sentido. 

Existen dos momentos fundamentales en la construcción del su-
jeto: el estadio del espejo y el complejo de Edipo. Ante el espejo, 
el niño de seis a dieciocho meses de edad percibe los objetos familiares 
de la casa y el objeto por excelencia, su madre, que lo tiene en los bra-
zos. Y percibe sobre todo su propia imagen. Es ahí donde empieza 
la construcción del yo: el niño se ve como un otro. Este último es 



la garantía de que aquel otro es él mismo. Sin la imagen del otro, el 
sujeto humano nunca puede tener una visión completa de su cuerpo: 
jamás podemos ver nuestros ojos, por ejemplo. Nos vemos en los 
ojos de nuestros semejantes, primer espejo de las sociedades primiti-
vas (las niñas de los ojos) . Solamente por medio de la imagen espe-
cular logramos alcanzar una visión de conjunto de nuestra "real idad" 
corporal. La construcción de nuestro cuerpo es, pues, imaginaria. Y 
la construcción del y 0 se forma por identificación al semejante . 

En este proceso de identificación se dan dos movimientos diver-
gentes y al mismo tiempo complementarios: la identificación con el 
propio cuerpo, que da origen al narcisismo primordial, y la identifica-
ción con el otro, que origina la relación imaginaria con el mundo en 
general. Ambos movimientos son imaginarios y en ambos se mueve 
la energía libidinal del sujeto, pues como Lncan puntualiza "la pulsión 
libidinal se centra en el imagina rio" ( 1 ) . Es esta energía libidinal la 
que dará origen a las representaciones imaginarias del sujeto. Por un 
lado, la energía que se orienta al propio sujeto, contribuirá a la crea-
ción de fantasías de sobre-estimación y de heroísmo, mientras que la 
que se dirige al otro dará por resultado representaciones de emulación, 
de angustia y de terror, de persecución y de atracción. La libido eró-
tica se orienta en ambas direcciones, produciendo efectos diferentes, 
que van del sadismo al sado-masoquismo, de la egolatría al enamora-
miento, de la homosexualidad a la heterosexualidad, de la actividad a 
la pasividad, procesos todos que se desarrollan en el nivel del imagina-
rio. 

Superado el estadio del espejo, se introduce el niño en la vorági-
ne pulsión al del complejo de Edipo. Los complicados y misteriosos 
procesos del complejo terminan en la identificación con 'la imago pa-
terna, introduciendo al sujeto en el orden simbólico. Los instrumen-
tos de esta asunción son la ley, representada por el padre (el nombre-
del-padre) y el lenguaje que norma el juego de las representaciones. 
Lrn realidad, todos los procesos del sujeto humano son percibidos a par-
tir del orden simbólico, en el que se insertan y se organizan tanto e! 
imaginario como lo real, pues como señala Lacan, "antes de la palabra 
nada existe ni deja de existir" (2). 

En el hombre, la regulación imaginaria sólo puede establecerse por 
medio de la dimensión simbólica, la cual a su vez se basa en la vida 
imaginaria primitiva. La complejidad de los procesos psíquicos im-
pide que Jas cosas sean simples. Lo cierto es que, como indica Lacan, 
el imaginario solo se nos hace accesible por medio del lenguaje (=o rden 
simbolico) infantil del adulto (3 ) . 

Los inicios de la adquisición del lenguaje se muestran en el juego 
mlantil del ]ort,da frcudiano. El niño, a los diciocho meses, se entre-

r - ( ? ) f . LA, CA, f ) | ^ r r J ' Le , Séminaire I : Les écrifc, techniques de Freud. París, 
Edi t . du Seu i l , 1975 , p. 141. 

(2 ) Ib idem , p. 2 5 4 . 
(3 ) Ib idem , p. 2 4 4 . 



tiene curiosamente con juegos en los que alternan la presencia y au-
sencia de un objeto.' AHanzar la bobina atada al extremo de un hilo, 
el niño produce un grito de tipo holofrástico semejante a un "fort" 
(lejos), y cuando el objeto reaparece a la vista del sujeto infantil, el 
júbilo se expresa por una expresión semejante al "¿a" (acá). 

Antes de toda organizacióii lingüística, estas expresiones prever-
bales indican ya'la presencia de dos campos: el aquí, es decir, el suje-
to, y el allí, o sea el objeto. .Posteriormente, el lenguaje no hará 
más que organizar estos elementos iniciales en sujeto/predicado, o más 
exactamente en SN + SV. 

Ubicado en el-vértice de dos -tres elementos que lo configuran, lo 
real, lo imaginario y >lo simbólico, el sujeto humano ejercita el imagi-
nario de acuerdo:con la evolución de sus pulsiones fundamentales. La 
imagen es investida por Ta libido: y tal investimiento hace deseables los 
objetos. Esto quiere decir que para el deseo los objetos se confunden 
con la imagen que de ellos;'tenemos. Y a la imagen sigue el deseo. 

Pero el deseo, se: ve limitado por la, realidad, que impone determi-
nadas restricciones -y obliga a controlar dichos deseos, retrasando el 
placer para momentos más oportunos o liquidándolos para siempre por 
medio de la represión. , . 

Existe, sin- embargo, una posibilidad intermedia: la sublimación, 
por la, cuaf láf energía libidinal se carializa hacia elaboraciones de otro 
nivel, liando por resultado los productos de la cultura. En este traba-
jo productivo interviene una facultad particular del ser humano: la 
fantasía, jen virtud de la cual el hombre recuperadlas posibilidades de 
sentir :placer-sin. que intervengan las: ̂ coerciones del principio de reali-
dad. La fantasía ,es capaz de¡ crear universos autónomos, regidos por 
leyes, específicas, en los que .el hombre proyecta sus deseos y aspiracio-
nes, sus. -angustias, y obsesiones,, realizando así aquellas pulsiones que 
se encuentran reprimidas en la,vida social,ordinaria. ;La fantasía.pro-
duce los l lamaos ; sueñosrdiurnos o fantasmas. .Son estos, representa-, 
ciones.de cosas/ y personas,¡deactividades y relaciones, de procesos,y 
dé estados, éñ los. que se proyecta el deseo. Al proyectamos en las 
satisfacciones imaginarias de nuestros deseos, experimentamos placer, 
sin' llegar pór ello a perder la conciencia des su irrealidad, como señala 
Freud (4) . Cada fantasía es, como el sueño, una satisfacción de de-
seos, con la cual se rectifica imaginariamente la realidad, insatisfacto-
ria. • ' 

III . Los "Géneros" como formas del Imaginario Popular 

La fantasía no solo produce sueños diurnos o fantasmas, sino tam-
bién, otro tipo de productos que denominamos "representaciones". Las 
representaciones tienen carácter fantasmático, pero logran objetivarse 

(4 ): FREUD, S., Introducción ol. psicoanálisis. Madrid, Alianza Editorial, 
1971; p; 400. 



por medio de ciertas técnicas que dan por resultado las obras de re-
presentación, sean artísticas o no. La comunicación social ha asumi-
do la realización de esas obras desde muy antiguo para trasmitir ideas 
y emociones, para deleitar, contribuyendo a que otros sujetos humanos 
alcancen la realización de sus deseos más ocultos. Las técnicas utili-
zadas logran trascender la subjetividad del productor-emisor para afec-
tar a grandes masas de destinatarios receptores. Interviene en este 
proceso un trabajo de transformación que confiere universalidad a vi-
vencias individuales. La razón de esta transformación se encuentra 
en el hecho de que las vivencias más personales son desde siempre 
ya sociales, están estructuradas de acuerdo a cánones y a patrones so-
ciales internalizados por los procesos de socialización y aculturación. 
Un sentimiento, una vivencia humana nunca es absolutamente indivi-
dual. Solamente la experiencia de tal vivencia lo es; mas su estruc-
tura, su contenido y sus alcances son siempre sociales. De ahí la re-
sonancia que logran en los grandes públicos. 

Entre las técnicas que regulan la elaboración de representaciones 
destacan los llamados "géneros". Los géneros son gigantescos meca-
nismos para modelar el inconsciente colectivo y para canalizar la libi-
do social. Desde la antigüedad más remota, las representaciones so-
ciales^ se organizaron de acuerdo con los esquemas proporcionados pol-
los géneros: la tragedia, la comedia, la farsa, la ironía, distribuían las 
cargas libidinales de los públicos atenienses en forma programada y 
rigurosa. Los géneros son formas sociales en las que se invisten las 
pulsiones para su libearción, al margen del principio de realidad. Cada 
género canaliza determinadas pulsiones y las conduce al término de 
su realización imaginaria, dejando con ello cumplido el deseo. 

, Los medios de comunicación colectiva se han apoderado de los 
generos tradicionales y han creado otros nuevos para controlar el in-
consciente colectivo de nuestro tiempo. El periodismo desarrolló el 
folletín y la crónica roja, eí correo del corazón y la crónica policial. 
El cine amplió la gama de los géneros en forma sorprendente, convir-
tiéndose en la máquina más poderosa de modelación de la libido so-
cial: El "western" y el policial, la comedia de alto mundo v el cirie 
de aventuras, el cine de terror, el cine erótico, el musical y la come-
dia americana, el melodrama y el cine de guerra, el cine cómico, bur-
lesco y del absurdo. Por su parte, la televisión y la radio han adop-
tado los géneros cinematográficos, imponiéndoles sus condiciones espe-
cíficas de producción. 

Ateniéndonos a la última reflexión freudiana sobre las pulsiones, 
estableceremos dos grandes zonas pulsionales: pulsión de vida o Eros 
y pulsión de muerte o Tlianatos. A la pulsión de vida corresponden 
pulsiones como las que se vinculan al narcisismo y al erotismo. El 
narcisismo, a través de la identificación con el héroe, es canalizado por 
el género de aventuras, el "western", el cine histórico y de guerra. El 
erotismo se libera por medio de la pulsión de ver, propia del dispositi-
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vo cinematográfico y televisivo; de la pasión de escuchar, propia del 
dispositivo radial. Pero, además y fundamentalmente, por medio de 
la representación de conductas eróticas, a las que el cine y la televi-
sión, sobre otros medios, permiten asistir desde la sombra. El voyeris-
mo, el deseo de verlo todo y principalmente el acto sexual; se funda 
en la pulsión originaria suscitada por la escena primordial, real o ima-
ginariamente vivida. El erotismo queda también satisfecho por el 
esplendor eufórico del musical, los géneros que incorporan en su estruc-
tura ambientes fastuosos, como la opereta vienesa* el cine de época y 
de .gran espectáculo. 

La pulsión de muerte alimenta un gran número de géneros incor-
porados por los diversos medios de comunicación social. La agresión 
es lá primera manifestación de esta pulsión. La agresión, afirma La-
can, es un acto existencial ligado a la relación imaginaria (5) . En ese 
sentido; sé encuentra en . la base de géneros tan variados como el poli-
cial, el cine de guerra, el "western", el cine de terror, el suspenso, el 
cine dé catástrofes y la ciencia-ficción. Las formas que adopta la pul-
sión de.muerte sort muy variadas. No solamente es la agresión la que 
la pone dé manifiesto, siho que aparece igualmente en forma de angus-
tia y ansiedad, inseguridad y riielancólía, complejo de'culpá'y miedo 
a ser castigado. Bajo tales formas, múltiples y contradictorias, la pul-
sión de muerte actúa en los diversos géneros mencionados y otros si-
milares. , 

\ T a n t o l a pulsión de vida como la pulsión de muerte, y sus respec-
tivas manifestacjpnes, están, empapadas por la libido. De tal manera 
queen ambas tendencias se encuentran efectos de la carga erótica que 
arrastrap las pulsiones. Por un lado,, el autoerotismo naTcisista; y el 
erotismo sado-masoquista,por ,pl otro. Por lo demás, no existe una 
separación dé los instintos:, unos y otros andan siempre mezclados en 
la misma persona, con predominio alternativo 'de unos sobre otros. Por 
eso es posible advertir en cada género rasgos de las tendencias más 
opuestas. .i >1 

En última instancia) tanto la pulsión de vida como la pulsión de 
muerte.i proporcionan placer 'al individuo, aunque en distintos grados 
y niveles. . i 

No solamente los géneros (canalizan lalibido social, sino también 
la estructura misftia del dispositivo industrial de la comunicación. Ir 
a encerrarse en una sala para ver un filme, por ejemplo, es . producir 
una ruptura con iel mundo, es descargarse pulsionalmente para, por 
medio dé una nueva conexión libidinal, volverse a cargaT con flujos y 
corrientes provocados por el filme. El cine, como dispositivo social, 
produce modificaciones, variaciones, desajustes, desequilibrios en el 
cuerpo social, a los i que. responde el aparato- psíquicodelos espectado-
res. • •.: 1 •'*• .">••.»-. c i • •• • "•• • 1 ' 

(5) LACAN, J. , O. c., p. 200. 



Existe una congruencia estructural entre el aparato cinematográ-
fico, el aparato psíquico y el cuerpo social, y entre ellos circula la ener-
gía libidinal. 

Una de las estructuras que pone en marcha el cinc en correlación 
con el aparato psíquico y el cuerpo social es el sistema de estrellas. 
Con este dispositivo, el cine canaliza el primitivo deseo de la madre, 
que anida en todo hombre. Esa búsqueda insaciable de la madre que 
empuja constantemente al hombre en la elección del objeto amoroso, 
encuentra en el sistema de estrellas un simulacro adecuado. Antes 
de haber logrado la identificación con una, el dispositivo industrial ya 
le está presentando otra nueva imagen de la madre. Como adelanta 
Freud, "el hombre busca en vano el amor de ¡a- mujer tal como prime-
ro lo obtuvo de su madre, y sólo la muda, diosa de la muerte lo tomará 
en sus brazos" (6) . 

Por su parte, la televisión se ha convertido en el instrumento mas 
eficaz del imaginario colectivo. En la televisión "el consumo cotidia-
no se ha convertido en espectáculo, fabricación, incesante del imagina-
rio mercantil, ese que transforma los conflictos de los sujetos en dife-
rencias entre objetos" (7 ) . En mayor o menor grado, todos los me-
dios son operadores libidinales al interior del cuerpo social. 

IV. La Ideología y la Instrumentalización de los Géneros 

Los géneros no solamente son operadores libidinaels, sino que, 
ante todo, son formas, estructuras reglamentadas, y en cuanto tales, 
pertenecen al orden simbólico. Y es el orden simbólico el que, según 
Lacan, modela todas las inflexiones que en la vida de adulto puede 
adoptar el imaginario (8 ) . El campo simbólico está marcado por la 
ley. Toda la vida del hombre se organiza en base a reglas y normas: 
el trabajo está reglamentado, el juego está reglamentado, la vida so-
cial está reglamentada, la diversión está reglamentada. También el 
juego de las representaciones está reglamentado. Los géneros son di-
versas formas de aplicar los códigos de la representación. 

Ahora bien, las relaciones simbólicas se manifiestan siempre den-
tro de una formación ideológica. La ideología es una práctica que 
opera con representaciones y que produce ciertos significados. Pero 
al mismo tiempo, produce los sujetos como soporte de esos significados. 

El sujeto, por tanto, se produce en el cruce de lo imaginario con 
lo simbólico: de lo imaginario arrastra su identificación con el otro; 
de lo simbólico adquiere su ser de sujeto, pues como dice Lacan, "el ser 
no existe más queen el registro déla palabra" ( 9 ) . En el estadio 

(6 ) FREUD, S., " El t em a de la elección de co f r eci l l o " , en : Psicoanálisis 
aplicado y Técnica psicoanalít ica, Mad r i d , Al i an z a Ed i t o r i al , 1972 , p. 3 1 . 

(7 ) M A RT I N BA RBERO, J. , " Hac i a una t eor ía cr ít i ca del d iscurso de la 
m ass- m ed iación" en: Scientia et praxis, No. 14, Un i ver si d ad de Li m a, Li m a, 
1979, p. 30. 

(8 ) LA CA N , J. , O. c., p. 2 4 4 . 
(9 ) Ib idem , p. 2 5 4 . 



del espejo aparecen ya las dos corrientes de la constitución del sujeto. 
"El hecho cíe que el niño asuma jubilosamente su imagen especular 
manifiesta la matriz simbólica en la que el yo se precipita en una for-
ma primordial antes de objetivarse en la dialéctica de la identificación 
con el otro y antes de que el lenguaje le restituya su función de suje-
te>" (10) . La operación de simbolización es siempre una operación de 
mediación por la cual el sujeto toma distancia, que le permite consi-
derarse como distinto de lo que lo rodea. 

La ideología produce, en connivencia con el inconsciente, los gé-
neros como formas de representación que impone a los sujetos de una 
formación social. Los géneros resultan ser así aparatos ideológicos, 
instrumentos de la formación ideológica para la sujeción del individuo, 
es decir para la transformación del individuo en sujeto humano. La 
ideología condiciona, por medio de las formas simbólicas, la estructura 
del imaginario, el cual está siempre socialmente determinado. Lo cual, 
a su vez, significa que el imaginario más individual es siempre imagina-
rio colectivo. El individuo es incorporado a la sociedad a través de la 
forma sujeto. La forma sujeto es la forma de la interpelación ideo-
lógica, pues como señala Althusser, la ideología interpela a los indivi-
duos en cuanto sujetos (11) . 

Las representaciones, así canalizadas, constituyen cumplimientos 
del deseo. El deseo pulsional, múltiple y heterogéneo, que no puede 
satisfacerse en la vida social, porque se ve forzado a someterse al prin-
cipio de realidad bajo las diversas formas que adopta la represión 
social, se aplaca imaginariamente en las representaciones que promue-
ve la comunicación social por medio del cine y la televisión principal-
mente, aunque no exclusivamente. La radio y el medio impreso (pren-
sa, historietas, fotonovelas, novela rosa y novela culta ¿por qué no?) 
contribuyen igualmente a dar pábulo a la imaginación colectiva con 
sus productos de representación. La estructura de los mensajes con-
lleva, un proceso de carga y descarga de la tensión pulsional, en vir-
tud del cual el aparato psíquico logra la liberación de las tensiones 
reprimidas por el organismo social. De este modo la ideología domi-
nante cumple su función primordial, la de reproducir las condiciones 
de producción, de la forma más inocente, sin hacerse notar. 

Los mecanismos por los que se produce esa liberación son la iden 
tifie ación y el reconocimiento. El sujeto espectador se identifica no 
solamente con los personajes de la representación, sino también con 
los objetos y las cosas, con la naturaleza entera: un tipo de identifica-
ción polimorfa que le permite proyectar sus deseos, inquietudes, angus-
tias y anhelos en el mundo representado por las imágenes de la panta-
lla cinematográfica o televisiva, en las imágenes mentales suscitadas 

(1 0 ) L A C A N , J. , Ecrits I, Par ís, Ed i t ions du Seu i l , Po in t s, 1971 , 90 . (Ver 
sión esp año la: Méx i co , sig lo X X I , 1978 ). 

(1 1 ) A LT H USSER, L., " Id eo l o g ía y ap ar at os ideológ icos de Est ad o " , en 
Escritos, Bar cel on a, Ed i t o r i al Lai a, 1974 , p. 153. 
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por voces y ruidos a través del medio radial o en las imágenes evoca-
das por la escritura o por cualquier otro medio de comunicación. En 
la identificación el espectador (receptor) absorve el mundo, incorpora 
el ambiente que lo rodea y lo integra afectivamente. La identifica-
ción resulta del proceso mecánico de los dispositivos de la comunica-
ción. Se produce incluso en aquellos casos en los que el sujeto social 
adopta una posición teórica contraria a los contenidos representados 
en el mensaje. Situaciones como las que se observan en el cine en 
momentos en que un avión, por ejemplo, trata de segar la cabeza del 
personaje principal (Intriga internacional - A. Hitchcock) son frecuen-
tes en el cine: Los espectadores se recogen en sus asientos para escapar 
a la posible (en cuanto imaginaria) decapitación. 

El reconocimiento no alcanza la misma universalidad. Solamen-
te podrán reconocerse en los mensajes aquellos sujetos que hayan 
adoptado una similar posición de clase que la reflejada por el mensa-
je, tanto en la dimensión de lo representado como de la representa-
ción. Sin embargo, dado que la ideología es dominante porque domi-
na y se impone a los dominados, se produce un falso reconocimiento 
en los grandes públicos, compuestos principalmente de asalariados, en 
virtud de lo que Godelier llama complicidad del dominado con su do-
minación (12). Dicha complicidad se apoya precisamente en la es-
tructura social del imaginario popular. 

El reconocimiento es un nuevo conocimiento; lo que implica un 
proceso de conocimiento que aflora por segunda vez en virtud de la 
representación, que a su vez es una presentación nueva de lo ya pre-
sentado en ocasión anterior. El primer conocimiento se pro.dujo con 
la presentación original del objeto ante los sentidos. Cuando, ahora, 
el emisor re-presenta el mismo objeto de deseo bajo formas técnica-
mente condicionadas, se opera el re-conocimiento espontáneamente. 
Lo que permite que los fantasmas originales del autor se conviertan 
en fantasmas de sus espectadores/oyentes/lectores/es la técnica trans-
formadora, en virtud de la cual el autor trasciende su propio universo 
lantasmático para alcanzar la universalidad del deseo, dentro de deter-
minad as coordenadas espacio-temporales. La condición de posibilidad 
de esa trascendencia reside en el carácter social, ya señalado, de toda 
vivencia individual. A partir de la configuración social del deseo, es 
posbile que unos sujetos se reconozcan en los fantasmas elaborados por 
otro. 

A través de la identificación y del reconocimiento, se produce esa 
liberación que tradicionalmente, desde Aristóteles, se ha denominado 
catarsis. La catarsis es la teoría ideológica de la función artística. 
Por medio de la catarsis, el cuerpo social se libera de sus represiones; 
primero y principalmente de las económicas, que adoptan la forma de 
la explotación. Pero también de las otras, las eróticas, las violentas, 

(1 2 ) GOD ELIER, M . , "Po d er y Len g u aj e" en: Scíen t ia et p rax is, No . 14, 
Un iver sidad de Li m a, Li m a, p. 14. 



las culturales, las- políticas... En esto se muestra la inconsistencia 
de la acusación que pedagogos >y moralistas dirigen a los medios de co-
municación masiva en el sentido de que sus mensajes, eróticos y de 
violencia principalmente, atentan contra el sistema social constituido. 

Nada más inexacto-, el sistema no se ataca a sí mismo. Si las 
grandes empresas de la comunicación producen y hacen circular tales 
mensajes no es seguramente para destruir'el sistema , que las sustenta, 
sino para reproducirlo y perpetuarlo. ' 

•V. Alternativas de sólución 

La comunicación social forma parte de los aparatos ideológicos de 
estado» Por tanto; su suerte éstá ligada a la suerte de la formación 
social en su conjunto; Ño se ha visto hasta el momento una revolu-
ción en los medios de comunicación, sin antes haberse producido la 
revolución en lá formación social. Sin embargo, existe una dialéctica 
de las instancias que permite avanzar por distintos flancos al mismo 
tiempo. El'avance en la instancia ideológica; puede acelerar las trans-
formaciones en las instancias política y económica. Es lo que pasó 
con el enciclopedismo del siglo XVIII en relación con el triunfo de la 
burguesía.-. En. este , mismo sentido, es preciso avanzar en la línea de 
trabajo-en .la que-cada uno. se ¿ncuentra instalado. 

Y en esta línea se nos ofrece la imperiosa tarea de desalienar el 
signo, de • disolver las formas y de hacer estallar la representación. Si 
conseguimos impedir que los mensajes de la comunciación constituyan 
meros cumplimientos de deseos,, que sean los sustitutos aplacadores 
de las pulsiones reprimidas por el cuerpo social, habremos logrado una 
primera operación subversiva. AI impedir la tranquilidad de concien-
cia, la energía no liberada se reorientará hacia otras prácticas transfor-
madoras, inquietará al cuerpo social. Para lograrlo es preciso desarti-
cular las formas en las que el imaginario popular está atenazado. 

TJn cine .crítico, una televisión lúcida, deberán proponer. nuevas 
formas de articulación^ La destrucción de la narración v de la re-
presentación se consigue por medio de la deconstrucción, de la atomi-
zación de los elementos que componen el mensaje. La pulverización 
de las formas crea angustia e insatisfacción en los grandes públicos, 
en las masas, ya que con ello se impide la identificación y el recono-
cimiento ideológico. 

Pero al mismo tiempo, es necesario introducir otras formas para 
canalizar la pulsión libidinal_del cuerpo social. Si no hay cambio de 
forma, no hay cambio social, ya que el cambio de forma mediatiza el 
cambio material de la sociedad (13). Las formas nuevas existen ya 
en la formación social, aunque están relegadas, dominadas; son las 
formas de la cultura popular, de la cultura producida por el pueblo 
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en su vida diaria. Tales formas son casi siempre caricaturescas, bufo-
nescas. Es lo que M. Baktin ha denominado "lo carnavalesco" (14 ) . 
La forma carnavalesca es la única con la que el pueblo ha podido 
hablar al poder. Se desarrolla espontáneamente en la fiesta popular, 
y la comunicación masiva aún no se ha apoderado de ella, a no ser 
como materia exótica para sus documentales y noticieros. 

Para que esas formas lleguen a los medios de comunicación e in-
formen los mensajes, se hace necesario que las masas populares, por 
intermedio de sus organizaciones de base, tengan acceso a los medios. 
Existen alternativas, paralelas a los medios al tamente sofisticados, 
para permitir una acción semejante. Los medios de ba ja tecnología 
hacen posible el acercamiento de las masas populares a los medios de 
comunicación. El desarrollo de la conciencia crítica irá ampliando el 
campo de acción basta llegar a la conquista de los grandes medios. 

La ruptura de las formas simbólicas instauradas por la ideología 
dominante es de necesidad perentoria. No puede relegarse en favor 
de transformaciones más urgentes de carácter económico y político. 
La experiencia negativa del realismo socialista ha sido suficientemente 
elocuente. 

No basta cambiar los contenidos; las formas también son ideoló-
gicas (15) . Y mientras los contenidos revolucionarios se modelen 
con formas burguesas como las del realismo, seguirán produciendo efec-
tos burgueses. Pero tampoco basta con cambiar las formas simple-
mente; es preciso cambiar la posición desde la cual se habla, la pers-
pectiva del mensaje. De lo contrario, el sistema recuperará, como ya 
lo ha hecho, todas las transformaciones, y las utilizará para su repro-
duccción. Es lo que ha sucedido con los movimientos de vanguardia , 
tales como el cubismo, el surrealismo y el arte abstracto. 

La liberación del deseo, la liberación del imaginario popular ha de 
ser simultánea con la liberación económica y política. En definitiva, 
la primera forma que hay que cambiar en nuestra sociedad es la forma 
de producción, de la que dependen todas las demás formas sociales, 
tanto políticas como ideológicas. 

(14 ) BA K T I N M , Problémes de la poétique de Dostoievski, Mo scú , 1963 . 
(Ci t ad o por J. Kr i st eva: Semciotike, Par ís, Ed i t ione du Seu i l , 1969 , p. 143 ). 
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